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Introducción

Cuando sus palabras y sus actos no encajan

El viernes te dice que se lo ha pasado de maravilla. A la salida del restaurante se queda un rato contigo, te besa antes de subir al coche y te pregunta si tienes planes para el fin de semana siguiente. Te vas a casa sonriendo. Hacía tiempo que no te ilusionabas tanto con alguien. A lo mejor esta vez sí.

Le escribes el domingo. Hasta el martes no contesta; lo hace con cariño, pero no menciona la posibilidad de volver a quedar. Cuando le propones quedar el sábado, te dice que tiene que comprobarlo. Llega el sábado y sigues sin saber si vais a veros. El miércoles siguiente te manda una foto de un sitio del que hablasteis durante la cita, acompañada de una broma que solo vosotros dos entendéis.

Os besasteis, sí. Pero han pasado varios días y todavía no habéis quedado otra vez.

Ahí empieza el desconcierto. Si una mujer te rechaza abiertamente, puede dolerte, pero al menos sabes a qué atenerte. Cuando alguien se muestra cariñoso y parece tener ganas de volver a verte, es normal ilusionarse. La confusión llega cuando es la misma persona quien alterna las muestras de cariño con las evasivas. No puedes quedarte solo con una de esas dos caras de la historia.

Se lo cuentas a tus amigos para ver qué opinan. Uno te dice que le gustas, pero está ocupada. Otro cree que te está dando largas para mantenerte pendiente de ella. Alguien en internet asegura que tiene un estilo de apego evitativo. Otro te aconseja que tardes más en contestar y hagas que sea ella quien te busque.

Todas esas teorías parten de la misma suposición: que alguien puede saber lo que ella piensa. Ni tus amigos ni los desconocidos de internet tienen forma de averiguarlo. Antes de quedarte con una explicación, fíjate en lo que está pasando entre vosotros.

La cuestión no es quién acierta con su teoría, sino qué puedes hacer tú sin saber lo que ella piensa.

No sabes lo que le pasa por la cabeza, pero sí puedes comprobar si cumple lo acordado, busca momentos para veros y habla contigo cuando hay algo que aclarar. Sobre todo, puedes decidir cuánto tiempo quieres seguir pendiente de una relación que no termina de arrancar. No hay ninguna pregunta mágica que vaya a hacerla cambiar de opinión. Y no necesitas vivir pendiente de descifrarla.

La pregunta que de verdad importa

Cuando una mujer te envía señales contradictorias, es fácil quedarse atrapado en una pregunta que quizá no tenga una respuesta fiable: ¿Qué siente realmente por mí?

Puede que le gustes, pero le dé miedo acercarse demasiado. Tal vez disfrute hablando contigo sin querer una relación. Quizá sus circunstancias hayan cambiado. Puede estar distraída, indecisa, conociendo a otras personas o intentando aclarar lo que quiere. El mismo comportamiento puede tener muchas explicaciones. Incluso es posible que ella tampoco sepa muy bien qué quiere.

Hay una pregunta que sí puede ayudarte: ¿Qué me ha demostrado con sus actos y qué tiene sentido que haga yo?

Así no tendrás que sacar conclusiones precipitadas sobre cómo es ella. Puedes dejar de insistir aunque no te haya mentido; también puedes esperar un poco antes de interpretar un día de silencio como un rechazo. Si algo te preocupa, pregúntalo. Después decide teniendo en cuenta la respuesta y, sobre todo, lo que suceda a partir de ahí.

También conviene aclarar qué no encontrarás en estas páginas. No aprenderás a descifrar el significado exacto de un emoticono, una sonrisa o la hora a la que se envió un mensaje. No convertiremos una cancelación en un diagnóstico clínico. No daremos por sentado que todas las mujeres expresan la atracción del mismo modo. Y no te animaremos a castigar la incertidumbre con silencios, celos, distanciamientos calculados ni fingidas muestras de indiferencia.

Si buscas una relación auténtica, esos juegos te alejan de ella. Para que una relación salga adelante, los dos tenéis que hablar, tomar decisiones y cumplir, al menos en lo esencial, lo que acordáis. No conseguirás esas cualidades volviéndote deliberadamente inaccesible.

Un poco de incertidumbre es normal

Las primeras citas sirven precisamente para descubrir si os apetece seguir viéndoos. Puede haber atracción y, pese a todo, resultar que buscáis cosas distintas o que vuestras vidas no encajan. A veces las ganas aumentan y otras se enfrían. Ella puede cambiar de opinión. Tú también.

La investigación sobre las relaciones interpersonales lleva décadas considerando la incertidumbre una parte normal del proceso de conocer a alguien.1 Los estudios sobre la incertidumbre en las relaciones indican, además, que puede aparecer en distintas etapas de la intimidad, no solo durante las primeras citas.2 Por tanto, la incertidumbre, por sí sola, no demuestra mala fe.

Lo importante es cómo os comportáis mientras esa incertidumbre existe.

No es lo mismo que alguien te diga «Esta semana voy hasta arriba, pero me gustaría verte el domingo» que escuchar una y otra vez «A ver si quedamos pronto» sin que llegue a aceptar o proponer un día. Una cosa es tardar en responder y después hablar con interés; otra muy distinta, encadenar semanas de mensajes cariñosos sin llegar a quedar. Eso no te dice qué siente por dentro, pero sí te permite comprobar si las ganas de veros se convierten en planes.

Las dudas forman parte de cualquier comienzo. El problema llega cuando pasas más tiempo descifrando gestos que disfrutando de conocer a esa persona.

Observa la pauta, no juzgues a la persona

Imagina que invitas a salir a una mujer tres veces a lo largo de varias semanas. Siempre te contesta con amabilidad y parece alegrarse mucho cuando coincidís, pero ninguna de las tres veces puede quedar. Tampoco propone una alternativa. Te entran ganas de reunir todas las pruebas a favor: aquel cumplido, la manera en que te tocó el brazo, el mensaje larguísimo que te escribió a medianoche.

No hace falta pensar que aquel beso o aquel cumplido fueron fingidos. Quizá a ella le apetecía estar contigo entonces. Tampoco puedes saber si algún día aceptará quedar.

Por ahora, lo cierto es que no habéis conseguido quedar. Saber eso puede bastarte para decidir si quieres proponerle otra cita.

Que alguien te dé largas varias veces no significa que sea mala persona. Pero tampoco tienes por qué seguir invitándola como si nunca hubiera pasado. Si más adelante las cosas cambian de verdad, podrás valorarlo entonces. Mientras sigan igual, no tienes por qué poner tu vida en espera.

A lo largo del libro veremos cómo aplicar estas ideas sin obsesionarnos con cada detalle. Empezaremos distinguiendo las auténticas contradicciones de los simples malentendidos. Después veremos situaciones muy corrientes: una cita estupenda tras la que apenas volvéis a hablar, mensajes cariñosos que nunca acaban en un encuentro, cancelaciones, reapariciones y planes de futuro que se quedan en palabras. Veremos cinco aspectos que ayudan a orientarse: quién propone los encuentros, si se cumple lo acordado, cuánto pone cada uno de su parte, si podéis hablar con claridad y si la relación avanza. No se trata de poner nota a nadie. Por último, estudiaremos cómo proponer citas directamente, hacer preguntas útiles, ajustar el esfuerzo que inviertes y retirarte sin montar un drama cuando los hechos ya no aconsejan seguir.

Eso sí, no conviertas el libro en una lupa para examinar cada gesto: acabarías dándole aún más vueltas a lo mismo. No te presentes a una cita como si fueras a rellenar un cuestionario. Estas pautas están para ayudarte a decidir con calma y disfrutar cuando estás a gusto con alguien, no para darte cinco preocupaciones nuevas.

Si acabáis de conoceros y disfrutáis juntos, no estropees cada encuentro analizándolo todo. Y, si la cosa no prospera, podrás aceptarlo sin buscar a quién echarle la culpa.

Quédate con esto: fíjate en lo que pasa, pregunta si lo necesitas y decide qué te conviene hacer.

Ese será nuestro punto de partida.

Primera parte
Deja de suponer y empieza a observar
Qué son realmente las señales contradictorias.
Capítulo 1

¿Qué es realmente una señal contradictoria?

La fiesta de cumpleaños está terminando, pero Daniel y Lauren siguen charlando sin mirar el reloj. Ella le pregunta por su trabajo, se ríe con una de sus anécdotas y se queda un rato más, aunque sus amigas ya se han ido. Antes de despedirse, Daniel le pide el número. Lauren se lo da y, cuando él propone tomar un café otro día, dice que le apetece.

Al día siguiente, Daniel le pregunta si le apetece tomar algo el jueves. A Lauren le parece estupendo, pero ese día no puede y tampoco propone otro. Una semana después, Daniel vuelve a proponérselo. Lauren le contesta con la misma amabilidad, pero tampoco concreta nada. Más adelante, en otra reunión, Lauren se acerca a saludarle, le dice lo bien que está y pasa media velada a su lado.

Daniel vuelve a casa sin saber qué pensar. Lauren disfruta hablando con él cuando coinciden, pero cada vez que le propone quedar a solas, todo queda en buenas palabras. No sabe con cuál de las dos impresiones quedarse. Todavía no se le ha ocurrido que ambas cosas pueden ser verdad.

Antes de sacar conclusiones, conviene aclarar de qué estamos hablando.

Hablamos de señales contradictorias cuando el comportamiento de alguien te hace esperar una cosa y, poco después, ocurre justo lo contrario. Al final, ya no sabes a qué atenerte. A veces dice una cosa y hace otra; otras, se muestra muy cercana un día y distante al siguiente. También puede decir que quiere verte, pero no encontrar nunca el momento.

Que alguien haga algo que no entiendes no significa necesariamente que te esté enviando señales contradictorias. Un cambio de humor no tiene por qué decir nada sobre la atracción. Y alguien puede comunicar una respuesta que no te gusta con toda claridad, aunque siga tratándote con cariño.

Cuatro cosas que solemos confundir

Una señal positiva es algo que invita a pensar que podríais seguir viéndoos. Ella inicia una conversación, acepta una invitación, te dice que se lo ha pasado bien o propone volver a veros. Eso no significa que ya esté todo decidido. Por muy bien que haya ido una cita, ninguno de los dos se ha comprometido a seguir viéndose durante meses.

Una señal negativa puede ser un rechazo a una invitación, una conversación en la que deja claro que no busca pareja o una petición de que no vuelvas a escribirle. Algunas respuestas no necesitan interpretación: si te dice que no le interesas o marca un límite claro, respétalo. No busques un «sí» escondido en su respuesta.

A veces ni siquiera hay una señal: simplemente, todavía no tienes respuesta. Quizá no sabes si quiere una segunda cita porque no se lo has preguntado. Puede que vuestro primer encuentro terminara sin intercambiar números. Tienes dudas, sí, pero todavía no ha pasado nada contradictorio. No puedes suponer que te está ocultando algo cuando ni siquiera le has preguntado.

Hablamos de idas y venidas cuando el acercamiento y el distanciamiento se repiten: hoy parece entusiasmada por quedar, mañana esquiva cualquier fecha; te busca con cariño, desaparece y vuelve como si nada. Lo importante no es descifrar cada gesto, sino reconocer esa sucesión de hechos.

Parece una obviedad. En mitad de una historia que te ilusiona, no siempre lo es.

Imagina que una mujer te dice: «Me gusta pasar tiempo contigo, pero no quiero nada serio». Tú buscas una relación estable. Como ella es cariñosa, quizá pienses que está enviando señales confusas. Sin embargo, sus palabras dejan bastante claro lo que está dispuesta a ofrecer. El cariño no es una promesa de compromiso. Un «no quiero nada serio» sigue siendo claro por mucho que te gustaría escuchar otra cosa.

O supón que te dice: «Me interesas, pero ahora mismo no puedo salir con nadie porque estamos pasando una situación familiar complicada». Puede gustarle alguien y, al mismo tiempo, no encontrarse en condiciones de empezar una relación. No hay contradicción necesaria en eso. No tienes por qué discutir si ese interés es auténtico: lo que te corresponde decidir es si quieres esperar.

No confundas las señales contradictorias con una decepción

A veces la única discrepancia existe entre lo que ella hace y lo que tú deseabas que hiciera.

Habéis tenido dos citas agradables y tú dabas por hecho que habría una tercera. Ella rechaza volver a quedar. Puede doler, sobre todo si en la segunda cita parecía ilusionada. Pero cambiar de opinión no equivale necesariamente a enviar señales contradictorias. Precisamente para eso sirven también las primeras citas: para saber si apetece repetir. Ella tiene derecho a decidir que no.

Del mismo modo, ser amable no es invitarte a iniciar una relación. Que una compañera de trabajo se ría contigo puede significar, sencillamente, que le caes bien. Una mujer que alaba tu chaqueta no está prometiendo que quiera salir contigo. Contestar a un mensaje tampoco significa aceptar una relación.

Hablar de señales tiene un peligro: empezar a creer que todo gesto esconde un mensaje secreto. La mayoría de la gente no mide cada gesto para enviarte un mensaje oculto. Las personas charlan, reaccionan según su estado de ánimo, intentan ser educadas, atienden sus obligaciones y a veces expresan sentimientos que no se traducen en actos. Deja de buscar mensajes ocultos en cada gesto. Si quieres saber si podéis seguir viéndoos, fíjate en algo tan sencillo como que acepte una cita y aparezca.

En general, vale más un plan que se cumple que diez frases entusiastas sobre lo bien que sería volver a veros. No porque cada gesto demuestre una entrega absoluta, sino porque aceptar una invitación, proponer otra fecha o cumplir lo prometido te dice más sobre el futuro inmediato que un entusiasta «¡Tenemos que quedar!».

Puede que ella desee sinceramente volver a verte cuando lo dice. Que contribuya a hacerlo realidad es otra cuestión.

Tres tipos habituales de contradicción

Palabras frente a hechos. Dice que quiere verte, pero nunca concreta una hora. Se disculpa por desaparecer y promete comunicarse mejor, pero todo sigue igual. No puedes medir su sinceridad. Sí puedes comprobar si acaba haciendo aquello que dijo que haría.

Cercanía frente a disponibilidad. Se muestra cariñosa en persona, inicia conversaciones coquetas o expresa atracción física, pero no tiene espacio para el tipo de relación que tú quieres. Podéis sentir mucha atracción y, aun así, no encontrar la forma de veros. Eso, por sí solo, no demuestra que haya manipulación.

Reapariciones frente a avances. Se distancia, vuelve llena de entusiasmo y desaparece de nuevo. Sí, ha retomado el contacto. Pero seguís sin conseguir avanzar. Si nada cambia en la realidad, una nueva conversación puede limitarse a reabrir una situación antigua.

No actuarás igual en todos los casos. Si promete quedar y nunca lo hace, deja de fiarte solo de las promesas. Si apenas tiene tiempo, pregúntate si os encaja ese ritmo. Si reaparece una y otra vez, busca cambios reales en la pauta. Para nada de esto hace falta presumir que conoces su mundo interior.

Primer error: quedarse solo con los mejores momentos

Cuando alguien te ilusiona, es fácil quedarte con sus mejores gestos y quitar importancia a lo que no encaja.

Daniel recuerda cómo Lauren estuvo pendiente de él en la fiesta y se aferra al cumplido que le hizo después. Las dos invitaciones que rechazó pesan menos en su memoria porque estropean la historia que le gustaría creer. Si se atuviera a los hechos, diría algo más sencillo: a Lauren le gusta hablar con él cuando coinciden, pero hasta ahora no ha aceptado quedar a solas. Puede que esa descripción ilusione menos. Al menos le permite decidir sin inventarse el resto.

Prueba a contarle a alguien lo ocurrido sin añadir lo que crees que ella sentía o pretendía. «Se moría de ganas de estar conmigo, pero tenía miedo» no sirve. «Inició tres conversaciones largas y rechazó dos invitaciones sin proponer otro día», sí.

No tienes que dejar de ilusionarte. Solo conviene que la ilusión no te haga pasar por alto lo que está ocurriendo.

Segundo error: interpretar su conducta como un juicio sobre tu valor

Que quiera seguir viéndote o prefiera dejarlo ahí no determina lo que vales como persona.

Quizá no le intereses, quizá le atraigas pero no pueda quedar o quizá solo quiera algo esporádico. Tal vez seáis incompatibles por razones que ninguno pueda cambiar. Ninguna de esas posibilidades permite medir objetivamente tu valor como persona.

Esto importa porque, cuando un rechazo se vive como una sentencia, muchos hombres se empeñan en conseguir otra respuesta. Insisten, se explican, intentan convencerla o convertirse en el hombre al que ella acabe eligiendo. Dejan de buscar a alguien que quiera estar con ellos y concentran todas sus energías en lograr que esa mujer cambie de opinión.

No puedes convencer a alguien mediante argumentos de que sienta un interés que debe nacer libremente. Sí puedes hacerle una invitación razonable y facilitar que acepte si quiere. También puedes escuchar cuando sus actos o sus palabras equivalen a un «no».

Qué puede hacer Daniel

Daniel ya ha intentado quedar varias veces. No necesita idear una invitación más ingeniosa, ni tampoco acusar a Lauren de haberle engañado. Si aún quiere intentarlo, bastará con algo sencillo: «Me ha gustado hablar contigo. Si te apetece que tomemos un café, dime qué día te viene bien».

Y dejar la pelota en su tejado. No tiene que enviar recordatorios ni interpretar el siguiente encuentro cordial como si confirmara un plan. Si ella propone un día y cumple, habrá un dato nuevo. Si sigue mostrándose amable sin hacer nada para quedar, también.

Puede que Daniel siga sin saber qué siente Lauren. Pero ya sabe que no tiene sentido seguir proponiendo citas sin obtener una respuesta clara.

Ejercicio: describe la conducta antes de interpretarla

Piensa en una relación que te haya generado dudas. Resúmela en tres líneas:


	¿Qué ocurrió? Anota un acto observable o una afirmación explícita, sin atribuirle una intención.

	¿Qué expectativa generó? Explica qué creíste razonablemente que podía suceder después.

	¿Qué ocurrió a continuación? ¿Los hechos respaldaron esa expectativa, la limitaron, la contradijeron o dejaron la cuestión sin resolver?



Si necesitas aclararlo, pregúntaselo cuando sea oportuno. Si ya te ha dicho que no, respeta su respuesta. Y si habla una y otra vez de planes que nunca llegan a hacerse, presta atención a esa diferencia entre lo que dice y lo que ocurre.

No necesitas recopilar cada detalle. Basta con tener claros los hechos que de verdad afectan a lo que vas a hacer.

Daniel puede guardar un buen recuerdo de aquella fiesta y, al mismo tiempo, dejar de proponerle citas que nunca llegan a celebrarse.

Capítulo 2

La atracción, las intenciones y la disponibilidad no son lo mismo

Maya alarga la mano por encima de la mesa para coger la de Ethan. Cuando se despiden, muchas veces es ella quien se acerca a besarle. Hablan durante horas y, después de su cuarta cita, le confiesa que hacía mucho tiempo que no estaba tan a gusto con nadie. Ethan tiene motivos para pensar que le gusta: Maya se muestra cariñosa y disfruta de su compañía.

Entonces le propone verse con algo más de regularidad. Maya duda antes de responder. Le explica que acaba de salir de una relación larga y que todavía no se ve empezando otra. De momento prefiere quedar sin hacer demasiados planes. No puede prometerle que más adelante quiera otra cosa.

Ethan no se lo esperaba. Recuerda las muestras de afecto, las conversaciones personales y el gesto de buscar su mano por encima de la mesa. Nada de eso fue producto de su imaginación. Sin darse cuenta, sin embargo, había interpretado aquellos momentos como promesas de un futuro que Maya nunca se había comprometido a construir.

Porque la atracción, las intenciones y la disponibilidad son tres cosas distintas.

Confundirlas es una de las formas más habituales de interpretar mal las primeras etapas de una relación.

Atracción: sentir que alguien te gusta

Alguien puede atraerte por su aspecto, por su manera de pensar, por cómo te hace sentir o por varias cosas a la vez. Esa atracción puede llevaros a coquetear, buscaros para charlar o acercaros físicamente. Puede ser muy intensa y auténtica, aunque dure poco y no haya intención de volver a quedar.

Alguien puede gustarte sin que quieras una relación con ella. Incluso puedes pasarlo muy bien en una cita y no saber si te apetece repetir. Puedes notar mucha química y, al mismo tiempo, reconocer que vuestras vidas avanzan en direcciones incompatibles.

No es un defecto particular del comportamiento femenino. Los hombres también lo hacemos. Piensa en alguna ocasión en la que una mujer te resultó atractiva, pero no querías lo mismo que ella o no podías dedicarle a una relación el tiempo que exigía. La atracción no generó por arte de magia una intención que no existía.

En el caso de Ethan, los besos y las caricias demuestran que Maya disfruta de la cercanía física y emocional con él. Pero no invalidan lo que ella ha dicho expresamente sobre el compromiso. Si decide que ese cariño demuestra que Maya quiere una relación, estará desoyendo lo que ella le ha explicado para quedarse con la versión que más le ilusiona.

También puedes caer en la idea de que, si logras gustarle todavía más, dejarán de importar las diferencias entre vosotros. Quizá Ethan piense que una cita extraordinaria más la hará cambiar de opinión. Podría ocurrir, porque las personas cambian de parecer. Pero no tiene motivos para organizar su vida contando con esa posibilidad. Cuando alguien te dice que no quiere cierto tipo de relación, no te está invitando a convencerla de lo contrario.

Intención: qué relación se está dispuesto a construir

La intención está más cerca de una decisión. Tiene que ver con lo que una persona quiere hacer cuando surge la oportunidad de conocer a alguien.

Puede que quiera encontrar pareja, conocer a alguien sin compromiso o, simplemente, pasar una noche agradable. Tal vez ni ella misma sepa aún qué busca. Lo irá descubriendo —o cambiando de idea— mientras os conocéis.

Puedes querer tener pareja y, aun así, no ver a la persona que acabas de conocer como alguien con quien empezar una relación. «Algún día me gustaría encontrar pareja» no significa «Ahora estoy dispuesta a construir una relación contigo». «Me gustas» no equivale a «Quiero comprometerme contigo». «Te echo de menos» tampoco significa «Quiero retomar lo que teníamos».

Puede doler descubrir esa diferencia. Un beso o una conversación íntima significan mucho para quien los vive, pero no necesariamente anuncian una relación estable.

Imagina a dos mujeres que dicen exactamente lo mismo: «Tengo muchas ganas de volver a verte». La primera propone el sábado por la tarde cuando resulta imposible quedar el jueves. La segunda insiste en que tiene ganas de quedar, pero nunca encuentra un día. Puede que ambas hablen con sinceridad. Aun así, sus decisiones prácticas revelan distintos grados de disposición a seguir adelante.

A veces, quedar otra vez y presentarse dice más que dos horas hablando de sentimientos. Ese paso puede ser aceptar un café, proponer una cita, hablar de exclusividad o reconocer que una relación informal ya no basta. Si nunca llega a concretarse nada, las buenas intenciones te servirán de poco.

Disponibilidad: que la relación pueda existir en la vida real

De los tres elementos, la disponibilidad suele ser el más infravalorado. Abarca el tiempo y las circunstancias, pero también la voluntad de hacerle un hueco a otra persona.

Puedes gustarle a alguien y puede querer conocerte de verdad, pero quizá entre los viajes, la familia, una mudanza o el trabajo apenas encuentre tiempo para verte. Y puede ocurrir lo contrario: que tenga tiempo de sobra, pero no quiera una relación como la que buscas tú. En ambos casos quizá os veáis poco, pero las razones son muy distintas.

Que alguien responda enseguida a tus mensajes no significa que tenga ganas de quedar, ni que pueda hacerlo. Una enfermera que trabaja de noche quizá escriba poco y, aun así, reserve todas las semanas una tarde para sus citas. Otra persona puede enviarte cientos de mensajes y negarse siempre a quedar. Estar pendiente del móvil y querer empezar una relación son cosas distintas.

La pregunta útil es esta: dadas sus circunstancias reales, ¿quiere seguir conociéndote y puede hacerle un hueco real a esa relación?

Es importante entender las circunstancias de cada uno, pero eso no obliga a esperar indefinidamente a que podáis estar juntos. Un obstáculo real no deja de ser un obstáculo. Si durante meses vuestros horarios no coinciden y ninguno puede cambiarlo, quizá debas aceptar que la oportunidad existe, pero no es viable.

La atracción responde a «¿Le gusto?». La intención, a «¿Quiere intentar algo conmigo?». Y la disponibilidad, a una pregunta mucho más terrenal: «¿Tiene tiempo y ganas de hacerlo posible?».

Para que una relación funcione suele hacer falta un grado suficiente de acuerdo entre las tres. No es necesario que todo encaje perfectamente desde la primera cita. Pero las diferencias importan más que la intensidad de cualquiera de esos elementos por separado.

Tres formas de que las piezas no encajen

Atracción sin una intención compartida. A Maya le gusta Ethan y disfruta estando con él, pero no quiere una relación estable. Si Ethan busca compromiso, la cuestión no es si a ella le atrae, sino si él desea participar en la relación que Maya ha descrito. No está obligado a aceptarla, del mismo modo que ella no está obligada a ofrecer otra.

Quiere una relación, pero no encuentra tiempo. Una mujer puede buscar algo serio y, sin embargo, tener la agenda tan llena que apenas consiga quedar. Quizá sea completamente sincera y, aun así, incapaz de mantener una relación en la práctica. Puedes comprender por qué está tan ocupada sin pasarte meses dejando tus propios planes en el aire.

Disponibilidad sin una intención clara. Una mujer puede pasarse horas hablando contigo, contestarte enseguida y quedar de vez en cuando sin querer llevar la relación más allá. Que mantengáis mucho contacto no significa que ambos esperéis lo mismo.

También puede ocurrir que los dos busquéis lo mismo y tengáis poco tiempo libre, pero sepáis aprovecharlo. Dos personas con agendas complicadas pueden verse poco y, aun así, poner de su parte: hablan claro, buscan huecos y cumplen lo que acuerdan. Os veréis poco, quizá, pero ninguno tendrá que adivinar si habrá una próxima cita.

Cómo cambia la interpretación cuando te implicas más

Imagina que deseas ver a Maya una vez por semana, empezar una relación exclusiva cuando os hayáis conocido mejor y, con el tiempo, construir algo serio. Ella prefiere quedar cuando le apetece y ha descartado expresamente la exclusividad por ahora. Ninguna postura es incorrecta por sí misma, pero sería un error reducir esa diferencia a un pequeño malentendido.

Cuanto más te importa esa persona, más fácil es confundir lo que tenéis ahora con lo que esperas que llegue a ser. Al principio, una velada agradable puede bastarte. Meses después, mantener ese mismo grado de relación quizá te haga daño si ya estás emocionalmente comprometido con un futuro que nunca habéis elegido entre los dos.

Los estudios sobre el compromiso de pareja distinguen la satisfacción y la atracción del compromiso y la inversión en la relación.3 No es una fórmula para predecir las decisiones de una mujer concreta, sino un recordatorio de que disfrutar de alguien y elegir mantener una relación son cosas distintas.

No tienes que exigir un plan a cinco años durante la segunda cita. Sí conviene reconocer cuándo una diferencia de objetivos empieza a afectar a tus propias decisiones.

Una conversación que sí puede ayudar

Ethan siente la tentación de preguntarle a Maya: «Si de verdad te gusto, ¿por qué no quieres una relación?». La pregunta presenta su postura como una contradicción de la que debe defenderse. Además, puede empujarla a tranquilizarle, como si tuviera que demostrar que le gusta lo suficiente.

Sería más claro decir: «Me gusta pasar tiempo contigo y busco algo que pueda convertirse en una relación estable. Me has dicho que aún no estás preparada para eso. No pretendo que cambies de opinión, pero tengo que decidir si a mí me encaja seguir quedando sin compromiso».

De ese modo expresa lo que quiere, reconoce la postura de ella y deja que ambos elijan libremente. Quizá prefiera alejarse. O puede descubrir que, por ahora, también le apetece algo sin compromiso. Lo que no puede hacer es asegurarle que está conforme con algo informal mientras espera en secreto a que ella quiera una relación seria.

No hay ninguna dignidad en fingir que estás a gusto con unas condiciones que, en realidad, te generan resentimiento.

Ejercicio: analiza los tres elementos por separado

Piensa en una relación que estés valorando y responde a tres preguntas diferentes:


	Atracción. ¿Qué conductas concretas indican que disfruta de tu compañía? No confundas atracción con compromiso.

	Intención. ¿Qué ha dicho o hecho para mostrar qué tipo de relación quiere? Si lo desconoces y es importante, pregúntaselo.

	Disponibilidad. ¿Cuándo y cómo os habéis visto realmente? Fíjate en sus circunstancias, en si también propone quedar y en las citas que realmente habéis tenido, no solo en cuánto os escribís.



Después, hazte una pregunta sobre ti: ¿qué tendría que cambiar para que esta relación respondiera a mis necesidades? Si todo depende de que ella se convierta en otra persona o empiece a querer algo que ya ha rechazado, reconoce hasta qué punto estás basando tus planes en una esperanza.

A Maya puede gustarle Ethan de verdad y, aun así, no querer lo mismo que él. Antes de seguir, Ethan debe decidir si le interesa lo que Maya le ofrece ahora, sin apostar por que algún día cambie de opinión.

Capítulo 3

Un incidente aislado no constituye una pauta

La mañana en que iban a quedar por cuarta vez, Chloe escribe a Ben para cancelar. Su hermana ha enfermado y necesita que se ocupe de los niños. Se disculpa, le propone verse el domingo y esa misma tarde lo llama para confirmar. Hasta entonces, siempre ha llegado puntual, ha mostrado interés y ha sugerido planes para hacer juntos.

A Ben le sienta mal. Llevaba días esperando aquella tarde con ilusión. Además, la cancelación le recuerda una relación anterior en la que sobraban las disculpas y faltaban las citas que llegaban a celebrarse. Aún falta para el domingo, pero Ben ya teme que vuelva a ocurrirle lo mismo.

Es lógico que Ben esté decepcionado. Pero una cancelación no le dice si la cita del domingo también se torcerá.

Que te cancelen una cita fastidia, pero una sola cancelación no significa que vaya a repetirse. Una respuesta lenta puede resultar incómoda sin indicar que esté alejándose. Una noche estupenda puede ilusionarte, pero no garantiza que vaya a empezar una relación. Si conviertes cada contratiempo en una sentencia, hoy pensarás que todo va de maravilla y mañana que la relación se ha acabado.

Por eso tiene sentido esperar a ver cómo se desarrollan las cosas. Ahora bien, esa expresión también puede utilizarse como excusa para acumular indicios hasta construir la historia que quieres creer. Y no todo lo que sucede dos veces indica que vaya a seguir sucediendo.

Una pauta exige comparar situaciones relevantes

No basta con que algo ocurra dos veces. Lo importante es averiguar si el mismo problema se repite en circunstancias parecidas y qué consecuencias tiene para vosotros.

Por ejemplo, quieres saber si alguien está dispuesta a dedicarte tiempo. Una cancelación, por sí sola, dice poco. Para entenderla, fíjate en qué ocurre antes y después. ¿Suele acudir a las citas que acepta? ¿Propone alternativas cuando un plan se tuerce? ¿Está realmente desbordada o solo parece no tener tiempo cuando se trata de quedar contigo? ¿Conseguís veros de verdad o todo queda siempre en proyectos hipotéticos?

Compara estos tres casos:


	Caso A. Cancela una vez, ofrece una explicación breve, propone otro día y cumple.

	Caso B. Cancela dos veces durante una etapa de mucho trabajo, plantea alternativas concretas y queda contigo en cuanto puede.

	Caso C. Cancela repetidamente, acepta en abstracto la idea de aplazar la cita y nunca propone una fecha o un lugar.



En los tres casos alguien cancela una cita, pero la historia no termina igual. En el primero, se encuentra otro día. En el segundo, cuesta cuadrar las agendas, aunque ambos lo intentan. En el tercero, pasan las semanas y seguís sin veros, por mucho que haya buenas razones.

No sería justo juzgar las tres situaciones contando únicamente las cancelaciones. Importa también lo que ocurre después.

Cómo se resuelve un contratiempo suele decir más que el contratiempo

Una persona puede equivocarse y seguir siendo fiable. La fiabilidad no consiste en que nunca falle nada, sino también en cómo reacciona cuando las cosas salen mal.

Supón que llega tarde porque se ha retrasado el tren. Te avisa, se disculpa al llegar y no intenta hacerte sentir culpable por haberte molestado. Eso dice algo muy distinto de presentarse cuarenta minutos tarde sin avisar y tratar después tu malestar como una exageración.

Lo mismo sucede con un mensaje que queda sin contestar. Si ella responde más tarde y seguís organizando las citas entre los dos, probablemente no pase de ahí. Si desaparece durante semanas, vuelve cuando le apetece y nunca reconoce las molestias que causa, ya no estás ante un simple despiste.

No tienes que pedir explicaciones por cada mensaje tardío ni estar vigilando cuándo se conecta. Lo que importa es si, cuando surge un imprevisto, los dos hacéis algo para resolverlo y seguir viéndoos.

Hay una diferencia fundamental entre preguntarte «¿Me ha fastidiado esto?» y «¿Esta persona se comporta de una manera que me permite hacer planes razonables con ella?».

La primera pregunta trata de una molestia puntual. La segunda, de una capacidad de organización que se manifiesta con el tiempo.

No te quedes solo con las escenas memorables

Cuando empezamos a salir con alguien, solemos quedarnos con dos versiones de la historia. En la primera están los momentos que nos ilusionan: un beso largo, un cumplido, aquella escapada que fantaseamos con hacer. En la segunda, lo que acaba ocurriendo: cuántas veces quedamos, qué planes se frustran y qué dudas conseguimos aclarar hablando.

Cuando sentimos mucha atracción, suele imponerse la primera cuenta. Revivimos aquella noche excepcional y minimizamos las semanas corrientes que pasaron entre un encuentro y otro. Si ella desaparece y vuelve, su reaparición puede parecernos más importante que el tiempo que estuvo ausente.

Para valorar lo










Cuidado con dar demasiada importancia a lo último
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Un registro sencillo de lo que ocurre




	Hecho: canceló una cena por motivos de trabajo. Respuesta: propuso el viernes. Resultado: quedamos el viernes.

	Hecho: la invité a un concierto. Respuesta: dijo «Quizá la semana que viene». Resultado: no propuso ninguna alternativa.

	Hecho: volvió a iniciar una conversación. Respuesta: le pregunté si quería quedar. Resultado: acordamos vernos el martes; todavía no ha llegado ese día.





Cuándo un solo incidente sí basta





En qué debería fijarse Ben



Ejercicio: examina la secuencia completa



	¿Qué había ocurrido antes? Identifica la trayectoria previa sin idealizarla.

	¿Qué hizo después? Busca intentos de solucionar el contratiempo, cumplimiento de lo acordado o un siguiente paso concreto.

	¿Es una dificultad que se repite o una excepción importante respecto a su comportamiento habitual?

	¿Qué decisión necesitas tomar ahora? A veces basta con mantener tus planes y comprobar si la alternativa acordada llega a cumplirse.
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